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Los que ya nacieron

L      a baja tasa de natalidad en el 
país es una problemática que 
se está posicionando -y con 
justa razón- con mayor fuerza 

en la agenda pública. Y es que no deja 
de ser alarmante que, actualmente, la 
tasa de natalidad sea de 1,2 hijos por 
mujer, cuando la tasa requerida para 
mantener la población es de 2,1. Sin 
embargo, más alarmante aún es la sen-
sación de que no se están diseñando 
estrategias nacionales ni políticas pú-
blicas para revertir esta situación. Por 
el contrario, la discusión de proyectos 
de ley se ve estancada, como por ejem-
plo el de sala cuna universal, que viene 
entrando y saliendo de discusión parla-
mentaria desde el 2018.

Y aunque es innegable que se nece-
sita avanzar en una estrategia estatal 
en este tema, hay una arista de la dis-
cusión no se está dando y que es rele-
vante destacar. Me parece que se hace 
necesario no sólo 
hablar de quienes 
no nacen en Chile, 
sino que es rele-
vante profundizar 
en la situación de 
quienes ya nacie-
ron en el país.

Lamentablemente, los datos oficiales 
los tendremos cuando publiquen los 
resultados del CENSO 2024. Por ahora, 
lo más cercano que existe es la pro-
yección de población que el mismo INE 

realizó en base al CENSO abreviado 
del 2017, en donde se calcula que para 
junio del 2024 había en Chile 1.184.071 
niños y niñas de entre 0 a 4 años, lo 
que representa al 5,6% de la población. 
De estas, las comunas con mayor can-
tidad de niños y niñas de 4 o menos 
años son Puente Alto, Maipú, Santiago, 
Antofagasta y San Bernardo, mientras 
que las comunas con un mayor porcen-
taje de niños y niñas de ese rango de 
edad serían Huara, Alto Bío Bío, Colcha-
ne, Pozo Almonte y Alto Hospicio.

Si es que nos 
interesa profundi-
zar en las condi-
ciones en las que 
viven estos niños 
y niñas, la mejor 
herramienta que 
tenemos es el 
Registro Social de 

Hogares. Aunque no todos los hogares 
de Chile están suscritos en el RSH, 
aproximadamente un 85% de los hoga-
res lo están. Quedan fuera hogares de 

Actual es

Mientras la requerida para mantener la 
población es de 

1,2

2,1

Tasa de natalidad 

hijos por mujer

hijos por mujer

Me parece que se hace necesario no 
sólo hablar de quienes no nacen en 
Chile, sino que es relevante profun-
dizar en la situación de quienes ya 
nacieron en el país.
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mayores recursos que no se han visto 
en la necesidad de suscribirse, pero 
también hogares en los que los adultos 
sean migrantes en situación irregu-
lar, ya que toda persona inscrita en el 
registro social requiere tener un rut 
válido.

Según los datos entregados por 
la plataforma ADIS -que procesa los 
datos del RSH- en julio del 2024 ha-
bía 702.415 niños y niñas de 4 años o 
menos inscritos en el RSH. Lo alarman-
te de esta realidad es que, de ellos, el 
72,5% se encuentran dentro del tramo 
de las familias más vulnerables del 
país, conocido como el tramo del 40% 
(es conocido así porque representa a 
las familias que son parte del 40% más 
vulnerable según los indicadores utili-
zados por la plataforma). De hecho, en 
comunas como General Lagos, Ercilla, 
Alto Bío Bío y San Juan de la Costa, 
más del 90% de los menores de 5 años 

que se encuentran en el Registro So-
cial ade Hogares están en el tramo de 
mayor vulnerabilidad. Paralelamente, 
en Puente Alto, 13.654 niños y niñas 
entre 0 y 4 años se encuentran en ese 
tramo, seguido por San Bernardo, con 
9.455 casos, Maipú, con 9.313 casos, 
Arica, con 8.261 casos y la comuna de 
Santiago, con 8.221 casos.

A nivel de vivienda vemos otra rea-
lidad igual de alarmante. Si considera-
mos la cantidad de niños y niñas de 4 
años o menos que viven en viviendas 
precarias, como mediaguas, viviendas 
de desecho, puntos de calle, piezas en 
viviendas colectivas, etc., tenemos un 
total de 145.304 menores de 5 años en 
esta situación, lo que representa un 
20,7% de los niños y niñas inscritas en 
el RSH en ese tramo de edad. Hay que 
considerar que estas cifras no consi-
deran a familias migrantes en situa-
ción irregular, por lo que la realidad 

Según el Registro Social de Hogares en 
julio del 2024 habían

niños y niñas de 4 años o 
menos inscritos

De los cuales

está dentro del tramo del 40% 

viven en viviendas precarias

habitan en viviendas cuya 
ocupación es irregular

702.415

72,5%

20,7%

9.539 
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es, seguramente, más cruda de lo que 
muestran estos datos. De hecho, las 
comunas donde más se ve esta reali-
dad son también comunas en donde la 
migración se encuentra sobre el pro-
medio o ha aumentado rápidamente, 
como Antofagasta, donde se encuen-
tran 4.170 niños y niñas menores de 
5 años en una situación de vivienda 
precaria, seguida por Arica, con 4.061 
casos, Calama, con 3.488, Puente Alto, 
con 3.245 casos y Alto Hospicio, con 
3.080 casos.

Y si profundizamos en el tema de 
la vivienda, a nivel nacional hay 9.539 
niños y niñas menores registrados que 
habitan en viviendas cuya ocupación es 
irregular, por lo que se encuentran en 
constante riesgo de desalojo, teniendo 
4 años o menos. Cerrillos es una de las 
comunas en las que esta realidad es 
crítica, ya que el 15,3% de los niños y 
niñas de ese tramo de edad vive en una 
ocupación irregular, seguido de cerca 
por Petorca y San Pedro de Atacama. 
A nivel de volumen, las comunas con 
mayor cantidad de niños y niñas meno-
res de 4 años viviendo en ocupaciones 
irregulares son Puente Alto, con 604 
casos, Cerrillos (nuevamente), con 492 
casos, Valparaíso con 339 casos, Arica 
con 299 casos y, por último, Colina, con 
292 casos.

A nivel de educación, la realidad no 
es mucho más alentadora. Aunque no 
se encuentran disponibles las bases de 

datos por comuna, el “Informe de Ca-
racterización de la Educación Parvula-
ria 2022” de la Subsecretaría de Edu-
cación Parvularia indica que ese año, 
entre los jardines infantiles y salas 
cuna de la JUNJI, Fundación Integra, 
establecimientos municipales y priva-
dos, se alcanza una cobertura prome-
dio del 52,13% del total de los niños 
y niñas a nivel nacional. Las regiones 
que poseen menor cobertura según ese 
informe son la Región de Antofagasta, 
con un 42,82% de cobertura, seguida 
por la Región Metropolitana de Santia-
go, con un 44,34% de cobertura.

Esta situación no es nueva. Es co-
mún escuchar que la pobreza está 
vinculada a la infancia dado que es una 
población particularmente vulnerable a 
nivel económico y social. Sin embargo, 
difícilmente las familias se enfocarán 
en la natalidad si es que la situación 
de los que ya nacieron, en temas tan 
básicos como vivienda y educación 
preescolar, no se encuentra soluciona-

De jardines infantiles y salas cuna 
de la JUNJI, Fundación Integra, 
establecimientos municipales y privados

Informe de Caracterización de la Educación 
Parvularia 2022

52,1%

Cobertura 

a nivel nacional



Este es un esfuerzo de la Escuela de Ciencias 
de la Familia de la Universidad Finis Terrae 
por posicionar a la Familia como un objeto 
de estudio urgente de ser abordado desde 
diferentes perspectivas
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da. Necesitamos generar políticas para 
fomentar la natalidad, pero además 
hay que hacernos cargo de quienes na-
cen, con el fin de no seguir vulnerando 
los derechos de los niños y niñas del 
país. Difícilmente vamos a ser capaces 
como sociedad de asumir los desafíos 
contemporáneos si es que las nuevas 
generaciones no son protegidas y edu-
cadas con el fin fomentar el desarrollo 
de sus capacidades en las mejores 
condiciones posibles. Sin eso, no vale 
la pena que aumentemos la tasa de 
natalidad. 

Necesitamos generar políticas 
para fomentar la natalidad, pero 
además hay que hacernos cargo 
de quienes nacen, con el fin de no 
seguir vulnerando los derechos de 
los niños y niñas del país. 


